
Mi lema es “la aptitud que yo quiero tener” 

 

PARA HUEVOS, LOS NUESTROS 

 

 

     1-El vuelo de Martina. 

     Cuando levantaba el vuelo Martina, era majestuoso, parecía una flecha plateada en el inmenso 

cielo azul.  Martina es una cigüeña blanca que le encanta volar y sobre todo, salir de excursión y ver 

el mundo desde arriba, esto era lo que más la gustaba, dominar el viento, el aire.  Pero llegó un día y 

ya al atardecer cuando volvía al nido con sus papás, ellos la encontraron triste. ¿Qué te pasa Martina? 

Deberías estar contenta de poder surcar el cielo libre como lo haces, recuerda que no todos los seres 

vivos pueden hacerlo, cierto, dijo Martina, pero hay ciertas cosas que veo desde el cielo que no me 

gustan, ¿qué es lo que no te gusta, hija? Le preguntó su mamá. Pues es lo que veo en los ríos y en el 

mar. Observan mis pequeños ojos que están llenos de plásticos de todas las clases y colores, estas 

aguas están muy contaminadas y me da mucha pena, llevo varios días así, no sólo por nosotras las 

aves, si no por ellos también. ¿Quiénes son ellos? Preguntó su mamá. Pues son los humanos que 

parece que no cuidan su medio ambiente, mamá me da mucha rabia, llevan años así, descuidándolo y 

eso me preocupa y mucho y no hacen nada para evitarlo. 

 

     2-En la ría. 

     Cuando Sebastián se encontraba el domingo haciendo lo que más le gusta en su tiempo libre, el 

buceo, observando a los peces en su hábitat natural cómo nadan…. Una luz roja, en su brazo, le 

alertaba de que la botella de oxígeno que todo buceador lleva adosada en la espalda para poder 

respirar debajo del agua, quedaba poco; por lo que de forma inmediata se dirigió a la superficie para 

salir del agua donde tenía su barca y dirigirse al puerto y acabar así su jornada de esparcimiento. 

Pero cuando estaba cerca de la pequeña barca, la misma estaba rodeada por completo de plásticos; lo 

que dificultaba su salida fuera del río.  La luz roja se puso intermitente por lo que sabía que sólo le 

quedaban unos instantes de poder respirar debajo del agua. No se lo pensó dos veces, con sus brazos. 

trató de retirar algunos plásticos pero había tantos que no podía.  En ese momento, una tortuga se 

acercó a él y con sus patas logró hacer un pequeño círculo por donde Sebastián logró sacar la cabeza, 

quitándose la escafandra autónoma de la boca para poder respirar, no sin antes llevarse un buen susto 



que no podrá ni olvidar en su vida. Con gran dificultad logró subirse a su barca y buscar a la tortuga 

que increíblemente podía haberle salvado la vida, viéndola debajo del agua.  Sebastián hizo como 

unos gestos con la cabeza y sus manos llevándose la mano derecha al corazón como agradeciendo a 

la tortuga su acción. El animal lo miró durante unos segundos y poco después, se sumergió y 

desapareció. Al ver Sebastián la cantidad de plásticos que había alrededor de su pequeña barca se 

quedó asombrado y dijo: Cielo Santo! esto hay que pararlo! no puede ser, hay que hacer algo, pero 

ya!… y no se fue del lugar sin tomar unas fotos. 

 

     3-Convocando la reunión. 

     Yombi, era el papá de Martina, un cigüeño elegante y un mejor papá y que no salía tanto de vuelo 

como su hija porque se quedaba con la mamá de Martina para hacerla compañía´. Lo que realmente 

le asustó es lo que le contó su hija, ríos, mares, lagos…… altamente contaminados por los plásticos 

que dejan los humanos. A la mañana siguiente, salió a comprobarlo con su hija, volaron por 

pantanos, ríos, el mar mediterráneo que los pillaba bien cerca y un lago pequeñito en la provincia de 

Alicante, cuando por la noche llegaron al nido, Yombi estaba muy preocupado de lo que había visto,  

no pudo contenerse y se echó a llorar como si fuera un niño abrazando con todas sus fuerzas a 

Yamba, que era la mamá de Martina.  No te haces ni una idea de lo que hemos visto tu hija y yo, 

ahora mismo iré a la habitación y apretaré el botón del pánico que tenemos todos los jefes de las 

aves, convocaré una reunión urgente con todos ellos para poner punto y final a toda esta 

contaminación y se convocará en un plazo no superior a una semana.  Las aves del planeta podemos 

colaborar para limpiar de plásticos todas las aguas de este pequeño planeta. Me alegra que hagas eso 

papá, dijo Martina, esto no se puede dejar más tiempo porque va a más y perderemos calidad de vida. 

     Cuando Yombi apretó el botón, los jefes al tercer día estaban en el lugar. Dicho lugar era una isla 

secreta que solo las aves conocen de su existencia, lejos muy lejos para evitar que metan sus zarpas 

los seres humanos, la llenen de barcos, de casas y la estropeen.  Llegaron los jefes de los milanos, 

águilas, golondrinas, halcones, vencejos, etc. etc. Yombi expuso los motivos del porqué de la 

urgencia de la convocatoria que era la de ayudar al hombre a limpiar ríos y mares y las aguas en 

general de los plásticos, Baracil que era el jefe de las águilas dijo: ¿Por qué hemos de ayudar al 

humano a limpiar el planeta? es que ya sabéis lo que nos hacen, recordad cómo están nuestras 

hermanas las gallinas, lo que hacen con los pollos, algunos nidos muchas veces los destruyen e 

incluso nuestro hábitat, ellos no tienen un demonio, nosotros sí, nuestro demonio es el ser 

humano…Sí Baracil, llevas razón, dijo Yombi, pero daros cuenta que es también nuestro planeta, 



tanto las personas como nosotras las aves y todos los animales vivimos en él, además os digo una 

cosa y sólo la diré una vez, metéroslo en la cabeza…”para huevos, los nuestros” vamos a darles una 

lección de que nosotras queremos y cuidamos el planeta igual o mejor que ellos, ¿les ayudamos? 

¿qué decís? 

     El problema se sometió a votación y tras un largo debate salió el SI por mayoría… 

 

     4-Una semana de limpieza. 

     Pronto todas las aves volvieron a sus lugares y se acordó un día para empezar las tareas de 

limpieza, poquito a poquito con sus patitas y su piquito fueron retirando todos los plásticos que 

flotaban en las aguas y llevándolos a los vertederos donde los hombres depositan sus basuras. Las 

tareas duraron una semana. Las aguas de todo el planeta quedaron tan limpias y brillantes que al 

mirar el agua tenías que cerrar los ojos de como brillaban. No tardando mucho el ser humano se 

percató de lo que habían hecho las aves de todas las clases y edades y se quedaron asombrados, con 

la boca abierta. Salieron en todas las noticias y periódicos del mundo, ya sean en fotos como vídeos, 

con comentarios como “las aves nos han dado una lección” o “Hagamos como ellas que han sabido 

ponerse de acuerdo en realizar semejante esfuerzo” entre otros muchos…   

 

     5-Martina vuelve a volar. 

     En sus muchos vuelos que hacía Martina, ahora se la veía feliz, era una cigüeña preciosa. Al 

volar, el cielo parecía más azul todavía, ya no veía plástico alguno en las aguas que su vista podía 

alcanzar, pero llegó el día en que tuvo que decirle a su padre: Papá, hay otro problema. Dime hija, 

¿cuál es? ¿Qué has visto? Dijo Yombi. Papá observo que los humos que salen de las chimeneas de 

algunas fábricas, de coches, camiones y de algunos edificios, no me gusta nada, pues sí dijo su padre, 

hay que hacer algo y hay que hacerlo ¡YA! 

 

      

 


